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1. Introducción. Consideraciones previas en el estudio de los cambios demográficos 
y de las áreas sociales urbanas  
 
El estudio de los cambios demográficos y de las áreas sociales en el medio urbano 
supone un punto de encuentro entre distintas disciplinas sociales. Partiendo de la Teoría 
Social, entendida ésta como los marcos teóricos que las distintas escuelas de 
pensamiento emplean en el estudio e interpretación de los fenómenos sociales, se 
pueden estudiar en las ciudades los procesos vinculados con la segregación social, la 
demografía, las relaciones de poder, las migraciones, la transformación de los usos del 
suelo, etc.… siendo ésta una labor de gran trascendencia para la propuesta y la 
planificación de políticas sociales (Vinuesa, 1995), (Burriel, 2000). 
 
Esta complementariedad interdisciplinar de las ciencias sociales en el estudio de las 
ciudades queda en evidencia a partir de la década de 1920 cuando R. Park, de la Escuela 
de Sociología de Chicago, considera a la ciudad como un mosaico compuesto de 
pequeños mundos que interactúan entre ellos pero que no llegan a unirse, fue el inicio 
aposta 









de la denominada Ecología Urbana. La ciudad creaba nuevos ambientes, variados tipos 
de gente y nuevos modos de vida debido al aumento de su población y a su 
heterogeneidad, lo que conducía a una competencia por ocupar los lugares más 
codiciados de la ciudad (Timms, 1976), (De Terán, 1982), (Sánchez, 1982). Esta 
competencia por el espacio urbano es un tema recurrente en el campo de las ciencias 
sociales (Castells, 1981), (Capel, 1983), (Susser, 2001), (Giddens, 2006), (Harvey, 
2007), y se vincula a la Teoría del Cambio Social por la alteración que la competencia 
provoca en la división social del trabajo y en la ocupación/propiedad del suelo, lo que 
implica cambios en los modos de vida de los distintos grupos que componen la 
población. Así, y sobre la base de estudios pioneros en el análisis de las áreas sociales, 
como los de Shevky y Bell en la década de los años cincuenta del siglo XX (Buzai, 
2003), se desarrollan posteriormente métodos factoriales con el objetivo de estudiar la 
dimensión, la escala y la clasificación de la información espacial referida a las áreas 
sociales urbanas para poder realizar generalizaciones (Puyol; Estébanez; Méndez, 
1995). Se trata de estudios cuantitativos que delimitan las unidades territoriales en el 
interior de las ciudades, lo que supone una gran ayuda de cara a posibles intervenciones 
sociales o diagnósticos sobre las características sociales de la población de un 
determinado barrio (Ocaña, 1998, 2001) (Jiménez, 2004) (Checa; Arjona, 2005).  
 
No obstante, cabe advertir una doble necesidad a la hora de plantear este tipo de 
trabajos. En primer lugar, se debe tener precaución con la utilización de herramientas de 
análisis que abstraigan la realidad y la complejidad social a meros indicadores 
cuantitativos, ya que los resultados no siempre serán todo lo fiables de lo deseado y por 
lo tanto se puede llegar a interpretaciones incompletas. En segundo lugar, y pese a que 
el análisis factorial permite reducir múltiples variables en unas pocas, la información 
obtenida posee ante todo un carácter descriptivo, de modo que este tipo de estudios 
deberían complementarse con herramientas de análisis de tipo cualitativo que 
enriquezcan el conocimiento real y efectivo de las características sociales de los 
espacios urbanos (García Ballesteros, 1998). 
 
Una aproximación a la delimitación y caracterización de las áreas sociales de una 
ciudad, obliga al planteamiento de varias cuestiones. Primero, interesa saber cuál es la 
estructura y dinámica de la población, pues ésta es el sujeto que tiene la capacidad para 
modificar sus modos de vida y el territorio en el que habita; de manera que, a través de 
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los cambios demográficos, se pueden observar las repercusiones y las transformaciones 
de amplio calado social como es la fecundidad, el envejecimiento o los movimientos de 
población (Godenau, 2009). Segundo, las fuentes y la escala de estudio son aspectos 
que permiten concretar el grado de desagregación del territorio y de este modo clasificar 
las áreas sociales en las que se descompone la ciudad. Cabe señalar la facilidad con que 
actualmente se puede obtener información primaria para la realización de 
investigaciones cuantitativas sobre el espacio social en las ciudades españolas. En ese 
sentido, las instituciones de información estadística nacional y/o autonómica ofrecen en 
sus portales de Internet grandes bases de datos que permiten la realización de este tipo 
de estudios para todos los municipios, si bien son las ciudades de tamaño medio y 
grande aquellas donde, atendiendo a su número de habitantes, es factible. La 
información está disponible a nivel de sección censal, entendida ésta como una unidad 
territorial de información socioestadística municipal que queda delimitada atendiendo a 
criterios de población y de continuidad física. No obstante y debido a la frecuencia con 
la que los ayuntamientos cambian, amplían o modifican las secciones censales, resulta 
más práctico realizar los estudios sociales sobre la base de los barrios, ya que de esta 
manera, y con independencia de las modificaciones que pudiera experimentar el 
seccionado municipal, se obtiene un espacio continuo, uniforme e identificable. “El 
barrio ha sido el marco privilegiado en el análisis social de la ciudad. Un barrio es un 
lugar con la necesaria contigüidad física  […] pero al que además se le reconoce una 
cierta integración social y una serie de significados comunes. Se le atribuyen las 
connotaciones necesarias, como espacio de vida, de interacción, de pertenencia, para 
derivar que la población agregada dentro de él constituye o se aproxima a una 
comunidad” (Ocaña, 2005: 7-8). 
 
2. Objetivo, fuentes de estudio y método 
 
El presente trabajo tiene como objetivo el estudio de los cambios sociodemográficos 
recientes y la caracterización de las áreas sociales en la ciudad de Valencia mediante la 
información obtenida de las fuentes oficiales más recientes y de libre acceso gestionadas 
por el Instituto Nacional de Estadística (INE) y el Instituto Valenciano de Estadística 
(IVE): el Movimiento Natural de la población, el Padrón municipal de habitantes y el 
Censo de población y viviendas.  
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Conocer las características sociodemográficas de la población en el ámbito urbano es un 
tema clave de la investigación social en general y de la Geografía Social en particular, 
ya que, desde una dimensión espacial, se pueden identificar y analizar las principales 
diferencias socioterritoriales de la población, y siempre partiendo de la idea que las 
ciudades son los espacios donde más fácilmente se observan las relaciones de poder que 
marcan los comportamientos, los modos de vida y los usos del suelo (Harvey, 2007). 
Para ello se emplean técnicas de análisis con el objetivo de medir los movimientos 
naturales y migratorios de la población e identificar las variables que componen los 
factores referentes al rango social y el ciclo vital de las personas. La generación de 
cartografía temática constituye otra aportación del trabajo, ya que permite sintetizar 
geográficamente la información sociodemográfica referente a setenta barrios [1] (más 
de 566 secciones censales en 2009), y constituye por lo tanto una herramienta muy útil 
en el análisis social de las ciudades. Cabe mencionar que para la realización del presente 
trabajo el software estadístico empleado ha sido la versión 17 del Statistical Package for 
the Social Sciencies (SPSS) y el software cartográfico el programa Arc View 3.2 de 
ESRI. 
 
3. La caracterización demográfica de la ciudad de Valencia. Implicaciones y 
contrastes de la fecundidad, envejecimiento y crecimiento de la población [2] 
 
En las actuales sociedades postransicionales ni la fecundidad ni la mortalidad, 
condicionan el crecimiento demográfico de la población. Sin embargo, estos fenómenos 
sí que son capaces de reflejar una serie de comportamientos vinculados con los 
modos/hábitos de vida. Con el registro de la fecundidad y de la mortalidad se puede 
advertir cómo puede llegar a ser la calidad de vida de las personas, y cómo estos 
fenómenos demográficos se distribuyen por el territorio. En ese sentido, la estructura 
demográfica de la población (sexo y edad) permite averiguar cuál es la relación que 
mantienen las personas con la actividad y/o la instrucción, entre otros. Por ejemplo, 
cuanto mayor es el nivel formativo de las mujeres y más especializada es su ocupación 
laboral, su tasa de fecundidad suele ser más baja, reflejo del postergamiento de la 
maternidad; o la adquisición de hábitos de vida saludables y la prevención ante los 
riesgos laborales, redunda en una mayor expectativa de vida de las personas. Estos 
elementos (el sexo, la edad, la instrucción o la actividad) son tan heterogéneos como lo 
es la ciudad, y están compuestos por una serie de variables que, una vez seleccionadas y 
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correlacionadas, tienen la capacidad para clasificar los barrios de una ciudad atendiendo 
a las características sociales y demográficas de la población residente.  
 
3. 1. Transformaciones en la fecundidad: madres solteras y disparidades en la 
fecundidad por edades 
 
En la ciudad de Valencia y respecto a la fecundidad, los cambios sociales han deparado 
dos hechos fundamentales que, en mayor o menor grado, pueden extrapolarse a otras 
ciudades españolas, tal y como puede comprobarse en las series del Movimiento Natural 
de la población. En primer lugar, destaca el notable incremento de nacimientos de niños 
de madres mayores de 35 años, éste es un fenómeno común en las sociedades 
postfordistas y que no hace sino corroborar los cambios respecto al acceso de las 
mujeres a la formación y al mercado laboral, y también a los cambios culturales y 
políticos de las últimas décadas. En segundo lugar, el aumento de nacimientos por parte 
de madres solteras es otro hecho destacable; y en relación con el anterior, es un claro 
indicador de cómo en las sociedades postransicionales se diversifican las nuevas formas 
de familia y la composición de los hogares (cuadro 1).  
 
Cuadro 1. Valencia, tasa de fecundidad por edades 
 
Año 2001 Año 2008 Grupos 
de 
edades 
1 2 3 4 5 1 2 3 4 5 
15-19 19.785 168 135 80,36 
33 





20-24 28.654 594 358 60,27 
236 





25-29 32.110 1.668 342 20,50 
1.326 





30-34 30.499 3.065 355 11,58 
2.710 





35-39 30.089 1.564 237 15,15 
1.327 





40-44 28.273 215 54 25,12 
161 





45-49 25.548 15 1 6,67 
14 





1. Número total de mujeres. 2. Total de Nacimientos. 3. Nacimientos de niñas/os de madre soltera. 4. 
Nacimientos de niñas/os de madre casada. 5. Tasa de fecundidad por edades. 
Fuente: INE. Movimiento Natural de la población, 2001 y 2008. Censo de Población, 2001. Padrón 




Durante el periodo 2001-2008 la tasa general de fecundidad ha aumentado en 6,24 
puntos al pasar de 37,40 nacimientos por cada mil mujeres con edades comprendidas 
entre los 15 y los 49 años a los 43,64 del final del periodo (cuadro 2). En general, estos 
registros son bastante bajos si se considera el aumento de la población durante esos años 
en Valencia, no obstante, y al igual que sucede en otros ámbitos urbanos de España, los 
cambios de residencia de las mujeres en edad de tener hijos hacia otros municipios del 
área metropolitana, donde el precio del nuevo suelo residencial es más asequible, 
pueden explicar dicha dinámica de baja fecundidad (Módenes, 2008) (García Coll, 
2009). Estos valores se complementan si se considera el índice coyuntural de 
fecundidad o número medio de hijos por mujer ya que para ese mismo periodo se ha 
pasado de tener 1,21 hijos por mujer a 1,40; lo que supone, y a pesar de la tendencia al 
alza, que el reemplazo generacional no está garantizado si se considera únicamente la 
dinámica natural de las poblaciones, pues ésta debería ser de 2,13 hijos por mujer. Si a 
este débil incremento de la fecundidad se le añade el efecto que tiene la estructura por 
edad de las madres, puede comprobarse cómo entre 2001 y 2008 la fecundidad de las 
mujeres hasta los 29 años de edad, particularmente entre las más jóvenes, ha aumentado.  
 
Cuadro 2. Valencia, medidas de la fecundidad 
 
 
Año 2001 Año 2008 
Tasa General de Fecundidad 37,40 (0/00) 43,64 (0/00)   
Número medio de hijos por mujer 1,21 hijos por mujer 1,40 hijos por mujer 
Edad media de la maternidad 31,47 años 31,39 años 
Fuente: INE. Movimiento Natural de la Población, 2001 y 2008. Censo de Población, 2001. 
Padrón Municipal de habitantes, 2008. Elaboración propia. 
 
 
Pero lo especialmente relevante y a diferencia de lo que sucede en 2001, es que la 
mayoría de los nacimientos que se producen corresponden a madres solteras, lo cual es 
un claro indicador de los cambios sociales, del distinto comportamiento reproductivo de 
las mujeres respecto a otras décadas o de las diferencias natalistas de los nuevos 
residentes extranjeros. Otro hecho a destacar es que las mujeres con edades 
comprendidas entre los 30 y 34 años tienen los mayores registros de fecundidad, y pese 
a su reducción durante el periodo analizado, pueden encontrarse en esta franja la edad 
media de la maternidad: los 31,47 años en 2001 y los 31,39 años en 2008. A partir de 
estas edades, son cada vez más numerosos los nacimientos, especialmente entre de 
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madres casadas, aunque también es preciso resaltar la cada vez mayor cantidad de 
madres solteras a partir de esas edades; así, en 2008 cerca del 40% del total de 
nacimientos entre las madres de 40 a 44 años se corresponden con mujeres solteras, del 
mismo modo que la tasa específica de fecundidad para ese intervalo de edad ha pasado 
de 7,60 nacimientos por cada 1000 mujeres a los 14,68 nacimientos. Ante estos datos, la 
evolución más reciente de la fecundidad permite reflexionar sobre algunas pautas 
demográficas que marcan el devenir de nuestra sociedad: la cada vez más numerosa 
presencia de madres menores de 19 años, aumento de madres solteras y cambios en los 
modelos de familia, el retraso de la fecundidad a determinadas edades o el papel que 
pueden llegar a desempeñar las inmigrantes extranjeras respecto a la natalidad.  
 
3. 2. El incremento de la esperanza media de vida y el envejecimiento: los 
contrastes por género 
 
La baja mortalidad y el aumento de la esperanza de vida de la población son fenómenos 
demográficos que reflejan la efectividad de los pilares del Estado de Bienestar. En ese 
sentido, el hecho de registrar bajas tasas de mortalidad y que éstas hayan descendido 
entre 2001 y 2008 es un claro indicador de lo mencionado (cuadro 3).  
 
Cuadro 3. Valencia, medidas de la mortalidad 
 
 
AÑO 2001 AÑO 2008 
 
Tot. Muj. Hom. Tot. Muj. Hom. 
Tasa bruta de 
mortalidad (0/00) 9,54 8,94 10,19 8,98 8,77 9,20 
Mortalidad infantil 
(0<años) 3,79 3,61 3,96 
Diferencia 
EPV por 




Esperanza de vida 
al nacer 78,08 81,31 74,60 6,71 79,53 82,29 76,50 5,79 
Esperanza de vida 
a los 40 años 39,51 42,29 36,54 5,75 40,61 43,11 37,78 5,33 
Esperanza de vida 
a los 65 años 17,54 19,08 15,54 3,54 18,50 19,93 16,65 3,28 
Esperanza de vida 
a los 75 años 10,06 10,77 8,92 1,85 10,83 11,55 9,71 1,84 
Fuente: INE. Movimiento Natural de la población, 2001 y 2008. Censo de Población, 2001. 





Las mujeres, a diferencia de los varones, son el grupo de población más longevo y con 
menor mortalidad. Así, en Valencia la esperanza de vida de las mujeres al nacer es de 
81,31 años en 2001 y de 82,29 años en 2009, mientras que para los hombres la 
expectativa se reduce a los 74,60 años y los 76,50 años, respectivamente. De este modo, 
y a pesar de la reducción de la diferencia entre la expectativa de vida femenina y 
masculina, las mujeres viven durante más tiempo que los hombres. A primera vista, y 
comparando entre generaciones [3], la estructura por edad y sexo de Valencia  permite 
identificar la reducción de población joven (menor de 19 años), el enorme peso de la 
población adulta  y la creciente importancia de la población envejecida (mayor de 65 
años) (figura 1). 
 
Estos cambios en la estructura de la población, generalizable a otros ámbitos urbanos de 
España, resultan de gran interés por cuanto que permite reflexionar sobre 
acontecimientos clave en el marco de las ciencias sociales y humanas. En ese sentido, y 
partiendo que a edades más adultas hay una población más longeva y numerosa, 
especialmente de mujeres, cabe plantearse temas como: el envejecimiento, la 
dependencia, la actividad/inactividad, el acceso a la sanidad, la distribución de 
población envejecida en la ciudad, las necesidades en cuanto a  dotaciones y servicios, 
la calidad y la cantidad de infraestructuras, la oferta cultural y de ocio para personas 
mayores, el impacto emocional de sobrevivir con más probabilidad a personas de la 
misma generación, etc.…  
 
Se trata, en definitiva, de unas reflexiones de carácter transversal que tienen como 
objetivo la previsión de una serie de condiciones sociales y personales en aras de lograr 
una mejor calidad de vida para el conjunto de la población, pero especialmente para las 
mujeres, puesto que ellas viven más tiempo y durante muchos años han crecido y se han 
formado en el seno de una sociedad donde las desigualdades (por ejemplo laborales, en 









Figura 1. Valencia, estructura de la población por edad y sexo. 1981-2009.  
Grupos de edad y porcentaje 
 
 
Fuente: INE, censo de la población, 1981. Padrón de habitantes, 2009. Elaboración propia. 
 
3. 3. Los movimientos migratorios como motor del crecimiento demográfico 
 
El crecimiento de la población en la ciudad de Valencia entre 2001 y 2009 es positivo: 
67.596 nuevos habitantes (cuadro 4). Sin embargo, y pese a que hay años con pérdidas 
de efectivos demográficos y saldos naturales (diferencia entre nacimientos y 
defunciones) muy bajos, se advierte como tendencia principal la importancia que las 
migraciones netas (diferencia entre el crecimiento anual y el saldo natural) tienen en el 
crecimiento de la población. No obstante hay que distinguir entre la población con 
nacionalidad extranjera, cuya presencia ha adquirido cada año mayor relevancia, y los 
españoles, cuya presencia se ha hecho más reducida, de modo que en 2009 hay menos 
españoles (35.874) que en 2001. Las causas de esta dinámica hay que asociarlas por un 
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lado con los movimientos internacionales de trabajadores, y por otro lado con procesos 
vinculados a la suburbanización y a los cambios de residencia de población, 
eminentemente joven, hacia los municipios que conforman el área metropolitana de la 
ciudad. Entre las consecuencias, los desequilibrios sociodemográficos que implican 
estos movimientos de población y la redistribución espacial de la población son 
fenómenos a considerar.  
 
Cuadro 4. Valencia, crecimiento de la población saldos naturales y migratorios 
 
 1 2 3 4 5 6 7 8 
 739.014  727.454 11.560 (1,56) 7.115 7.052 63  
2001 746.612 7.598 (1,03) 723.847 
22.765 
(3,05) 7.292 7.043 249 7.349 
2002 761.871 15.259 (2,04) 722.053 
39.818 
(5,23) 7.663 7.260 403 14.856 
2003 780.653 18.782 (2,47) 723.148 
57.505 
(7,37) 8.065 7.594 471 18.311 
2004 785.732 5.079 (0,65) 718.148 
67.584 
(8,60) 8.198 7.259 939 4.140 
2005 796.549 10.817 (1,38) 714.536 
82.013 
(10,30) 8.444 7.508 936 9.881 
2006 805.304 8.755 (1,10) 707.596 
97.708 
(12,13) 8.578 7.231 1.347 7.408 
2007 797.654 -7.650      (-0,95) 697.964 
99.690 
(12,50) 8.766 7.282 1.484 -9.134 
2008 807.200 9.546 (1,20) 692.940 
114.260 
(14,16) 8.939 7.246 1.693 7.853 
2009 814.208 7.008 (0,87) 691.580 
122.628 
(15,06)     
1. Población. 2. Crecimiento anual. 3. Españoles. 4. Extranjeros. 5. Nacimientos. 6. 
Defunciones. 7. Saldo Natural. 8. Migraciones netas 
Fuente: IVE. Movimiento Natural de la Población. Padrón Continuo. Elaboración propia. 
 
 
La población extranjera ha sido la responsable del crecimiento demográfico de la ciudad 
de Valencia. Y en ese sentido, interesa saber cuál es su composición por nacionalidades 
y su distribución intraurbana para así poder identificar los barrios donde su presencia es 









Figura 2. Valencia 2009, cociente de localización de la población extranjera. 




Fuente: INE, Padrón de habitantes, 2009. Elaboración propia 
 
 
Esta información, junto con la referente al estatus social y al ciclo de vida (figura 3), 
permite profundizar en las características de las áreas sociales. En ese sentido, las 
nacionalidades extranjeras con mayor representación en la ciudad de Valencia se 
corresponden con la ecuatoriana, boliviana, rumana y colombiana. Se trata ante todo de 
una población joven y en edades potencialmente activas. Además, atendiendo a su 
distribución en la ciudad, vinculada en buena medida con la capacidad de acceso a la 
vivienda, se advierte cómo existen diferencias en su reparto residencial. Así, destacan 
enclaves del centro urbano próximos al centro histórico con una presencia importante de 
extranjeros. Aunque los principales emplazamientos se sitúan en barrios y viviendas que 
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rodean al centro urbano y que se corresponden con los alojamientos que se edificaron en 
décadas anteriores para absorber a la inmigración nacional procedente del éxodo rural.  
 
Sin embargo, cabría plantearse si esas diferencias en la distribución de los extranjeros se 
pueden extrapolar a una diferenciación social, o dicho de otro modo, si la segregación 
territorial de los extranjeros conlleva necesariamente una segregación social de los 
mismos, ya sea dentro de los distintos colectivos/comunidades que componen esta 
población o entre la población autóctona, ya que residir en el mismo barrio no implica 
que las comunidades interactúen. En cualquier caso, y una vez identificados los barrios 
donde la presencia de extranjeros es significativa, conviene tener presente que ha sido la 
inmigración de población extranjera la que ha determinado el crecimiento demográfico 
actual de Valencia; y eso es un hecho de gran trascendencia desde el punto de vista de la 
intervención social ya que, atendiendo a las diferentes características sociodemográficas 
de este colectivo tan heterogéneo y a su localización espacial, se podrá prever cuáles 
son sus necesidades específicas y qué lugares de la ciudad serán los prioritarios para la 
acción social.  
 
4. Las áreas sociales en la ciudad de Valencia 
 
La identificación y la delimitación de las áreas sociales de Valencia se han realizado 
mediante la técnica del análisis factorial. Se han analizado los componentes principales 
de los setenta barrios que componen el espacio urbano consolidado de la ciudad. Para 
ello, se seleccionaron treinta variables registradas en el Censo de población y viviendas 
y en el Padrón municipal de habitantes; se trata de variables que permiten establecer el 
grado de segregación social atendiendo a: el estatus social, el ciclo vital y la dinámica 
migratoria (cuadro 5). A partir de su correlación, se descartaron doce variables que, o 
bien no mantenían relación con las otras variables, o bien no añadían explicación a la 
varianza (cuadro 6).  
 
No obstante, el hecho de descartar alguna variable no significa que ésta no sea 
importante, ya que analizada individualmente puede también contribuir a explicar en 
parte la segregación social de la ciudad. Es el caso de la proporción de población 
extranjera, viviendas vacías, viviendas en mal estado de conservación, viviendas en 
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alquiler o problemas en los hogares relacionados con la contaminación, ruidos, limpieza 
y vandalismo, entre otras. 
 
Una vez seleccionadas las variables, se ha realizado un análisis factorial de las 
dieciocho variables restantes, de las que se han obtenido tres factores que explican el 
87,05% de la varianza total. Los dos primeros factores son los más importantes ya que 
aportan respectivamente el 41,09% y el 37,35% de la varianza acumulada. El tercero 
sólo aporta el 8,61%, por lo que puede descartarse.  
 
 
Cuadro 5. Variables Seleccionadas para el estudio 
 
1. % de hogares en mal estado o 
ruinoso 
2. % de hogares sin ascensor 
3. % de hogares unipersonales 
4. % de hogares con tres o más 
miembros 
5. % de viviendas en alquiler 
6. % de viviendas con hipotecas 
pendientes 
7. % de viviendas vacías 
8. % de hogares con problemas de 
ruido 
9. % de hogares con problemas de 
limpieza 
10. % de hogares con problemas de 
vandalismo 
11. % de hogares con problemas de 
contaminación 
12. Índice de juventud 
13. Índice de vejez 
14. Tasa de Maternidad 
15. Sex Ratio (Índice de masculinidad) 
16. % de población nacida en el mismo 
municipio 
17. % de población nacida en la misma 
CC.AA 
18. % de población extranjera 
19. % de población analfabeta  
20. % de población sin estudios 
21. % de población con estudios de tercer 
grado 
22. % de estudiantes 
23. % de población en paro 
24. % de mujeres enviudadas 
25. % de jubilados 
26. % de población dedicada a las tareas del 
hogar 
27. % de gerentes, directivos, especialistas y 
trabajadores de las administraciones públicas 
28. % trabajadores en manufacturas 
29. % trabajadores en hostelería, restauración 
y comercio 































2. Hogares unipersonales 
-,209 ,452 ,838 ,950 
4. Hogares con 3 ó más miembros ,079 -,501 -,831 ,948 
5. Residentes en alquiler 
-,413 ,316 ,712 ,777 
6. Hog. con hipotecas pendientes ,081 -,908 -,056 ,834 
12. Índice de juventud 
-,123 -,865 -,245 ,824 
13. Índice de vejez ,048 ,862 ,354 ,871 
15. Sex Ratio ,521 -,676 -,249 ,791 
20. Población sin estudios ,893 ,233 -,141 ,871 
21. Pob. con estudios de 3er grado 
-,971 ,061 ,121 ,961 
22. Estudiantes 
-,652 -,185 -,648 ,879 
23. Población activa parada ,832 ,165 ,091 ,727 
24. Mujeres enviudadas ,137 ,873 ,325 ,887 
25. Población inactiva jubilada ,163 ,891 ,299 ,910 
26. Pob. dedicada a tareas del hogar ,598 ,603 -,386 ,869 
27. Trab. gerentes, funcionarios… 
-,917 ,113 ,200 ,893 
28. Trabajadores manufactureros ,945 -,111 -,202 ,946 
29. Trab. en restauración, comercios ,937 -,025 -,034 ,881 
30 Trabajadores no cualificados ,914 ,103 ,064 ,850 
Fuente: INE, Censo de Población y Viviendas, 2001. Elaboración propia. 
 
 
El primer factor, y a la vista de las relaciones que se producen entre las variables que lo 
componen, puede interpretarse como el factor referido al estatus socioeconómico de la 
población o rango social, ya que por un lado hay correlación entre: la elevada sex ratio 
(más hombres que mujeres), población sin estudios, población en paro, población 
inactiva dedicada a las tareas domésticas, trabajadores manufactureros, trabajadores en 
hostelería, restauración y comercios y trabajadores no cualificados; mientras, el otro 
extremo lo comparte: la población con estudios superiores, los estudiantes y los 
trabajadores empleados como gerentes, directivos, profesionales liberales o de las 
administraciones públicas. El segundo factor puede relacionarse con el denominado 
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ciclo vital o de vida, ya que por un lado se correlacionan las variables hogares con más 
de tres miembros, hogares con hipotecas pendientes, un elevado índice de juventud y un 
elevado sex ratio (más hombres que mujeres); al otro extremo están: los hogares 
unipersonales, el elevado índice de vejez, las mujeres enviudadas, la población inactiva 
jubilada y la población inactiva dedicada a las tareas del hogar. La distribución de estos 
dos factores en la ciudad de Valencia (figura 3) permite constatar la existencia de un 
modelo urbano que tiene amplias similitudes con el de otras ciudades españolas y 
europeas (Leal, 2002), (Malheiros, 2002), (Musterd, 2005) (Leal, 2007). En concreto se 
puede advertir hasta cuatro zonas urbanas diferentes las unas de las otras y de gran 
complejidad social y diversidad interna.  
 








En primer lugar puede distinguirse el centro urbano, compuesto por el centro histórico y 
el ensanche (Ciutat Vella, l’Eixample, Extramurs). Se trata de los lugares que hasta 
finales del siglo XX han sido la referencia de la ciudad y cuya población residente se 
caracteriza por registrar un elevado estatus social y un ciclo vital envejecido. Sin 
embargo, y al igual que sucede con los otros espacios urbanos de la ciudad, las 
diferencias internas son muy notables, especialmente debido a la convergencia de los 
principales medios de transporte, la concentración de funciones urbanas, las actuaciones 
de renovación y rehabilitación de los últimos años en determinados barrios que 
buscaban la gentrificación y al mismo tiempo la revalorización de los inmuebles y a la 
presencia de una población extranjera en riesgo de exclusión localizada en edificios y 
bloques de viviendas muy concretos.  
 
En segundo lugar, se distingue una primera corona que rodea al espacio anterior y 
supone una prolongación del ensanche. Está habitada por unas clases medias muy 
diversas y con ciclos vitales más jóvenes que en la zona anterior. En esta corona 
alternan estos barrios tan heterogéneos con la nueva periferia urbana mucho más 
dinámica. Los barrios de esta zona albergan los mayores coeficientes de población 
extranjera, y en ellos pueden localizarse polígonos de viviendas y promociones que 
sirvieron para acoger a población de otras regiones españolas que acudía en los años 
cincuenta, sesenta y setenta del siglo XX como fuerza laboral.  
 
En tercer lugar, se puede identificar una segunda corona urbana, más reciente y 
compuesta por una población cuyo ciclo vital es relativamente joven. Es la zona más 
reciente de la ciudad y como tal es el lugar preferente para la expansión urbana. En ella 
los contrastes sociales y territoriales son más acusados, ya que al tratarse de una zona 
periférica existe una gran diversidad de hábitats: zonas residenciales de baja densidad 
para población de un elevado estatus social, nuevos bloques de viviendas para clases 
medias y/o antiguos polígonos de viviendas que el crecimiento urbano reciente ha 
incorporado a la ciudad consolidada, y todos ellos jalonados con zonas industriales, 
antiguos campos de cultivo hoy en desuso, islas comerciales y las servidumbres de 
edificios y complejos destinados a grandes eventos.  
 
La última zona es la fachada marítima, como en otras ciudades, la ciudad de Valencia 
ha vivido de espaldas al mar, el resultado es la configuración de unos barrios antiguos 
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que, dentro de su complejidad interna, se caracterizan por estar envejecidos y por tener 
una población de estatus social medio-bajo y/o bajo. Por su emplazamiento, se trata de 
un espacio territorialmente muy codiciado [4]. Además una transformación de esta zona 
supondría la generación de unas plusvalías que para determinados agentes económico-
sociales trascienden el valor patrimonial y simbólico de la zona. Pero las 
transformaciones ya son una realidad, puesto que en esta zona se localizan las mayores 
superficies transformadas de la ciudad: el Puerto de Valencia y el sector suroriental de 
la ciudad que supone la transición con los barrios y las pedanías del sur, la huerta y la 
Albufera; y ha sido foco de movimientos ciudadanos contrarios a las radicales e 
insostenibles transformaciones urbanas y de los modos de vida de los últimos años [5]. 
  
En definitiva, el análisis factorial muestra que para la ciudad de Valencia existen hasta 
13 áreas sociales distintas que se conforman sobre la base del estatus socioeconómico 
de la población y del ciclo de vida de la misma (figura 4).  
 




Fuente: INE, Censo de población y viviendas. Elaboración propia. 
 18 
 
Valencia se caracteriza por ser ante todo una ciudad de clases medias relativamente 
jóvenes, pues una mayoría de barrios son del tipo C3 (estatus social medio-bajo y ciclo 
de vida próximo a joven): 17 barrios y del tipo B3 (estatus socioeconómico medio-alto 
y ciclo de vida próximo a joven): 11 barrios. No obstante, las diferencias en cuanto al 
nivel de instrucción, actividad, edad o características de los hogares son un reflejo de la 
capacidad de acceso de la población a la vivienda, pues ésta es la unidad sobre la que las 
fuentes oficiales obtienen la información. El hecho de que haya población con perfiles 
sociales parecidos viviendo en un mismo barrio, no significa que haya una integración 
efectiva, ya que ésta se sustenta sobre unas redes que transcienden lo meramente físico, 
de modo que los espacios de vida, no tienen por qué ser espacios de relación. En ese 
sentido, hay que tener en cuenta que desde el punto de vista social y morfológico, los 
contrastes en la ciudad de Valencia son bastante acusados. También hay que considerar 
que con independencia del barrio de empadronamiento de la población, ésta tiene una 
importante movilidad cotidiana, lo que supone que diariamente se produzcan 
desplazamientos que conllevan un mayor uso de servicios, infraestructuras y dotaciones 
en lugares muy concretos. Tal vez sea ésta una de las mayores transformaciones sociales 
de las ciudades: la capacidad de movilidad de una población muy heterogénea sobre 
unas ciudades cuyos habitantes y visitantes cambian al mismo tiempo que los usos del 
suelo también lo hacen. 
 
Una crítica a los métodos cuantitativos en el estudio social de las ciudades es que su 
rigidez para acotar matemáticamente los procesos sociales choca de lleno con el carácter 
cambiante y dinámico de los mismos. En todo caso, habría que señalar que una 
investigación de este tipo representa un primer paso para aproximarse al conocimiento 
de los cambios en los modos de vida y de las transformaciones residenciales recientes 
en las ciudades; algo de enorme interés para profundizar en los efectos que las 





El estudio de los cambios demográficos recientes y la distribución de las áreas sociales 
urbanas permiten generar una serie de variables relacionadas con la fecundidad, la 
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mortalidad, el crecimiento demográfico, la movilidad de la población, el rango social y 
el ciclo vital de las personas en las ciudades. Se trata de unas variables que, a distinta 
escala: municipal e inframunicipal, miden desde el punto de vista cuantitativo el nivel 
de bienestar, de cohesión y sobre todo de segregación que se puede llegar a alcanzar en 
una ciudad. En este caso se trata de la ciudad de Valencia, la tercera más poblada de 
España, y en la que, atendiendo a sus funciones urbanas, se pueden observar algunas 
características, en lo social y en lo urbano, generalizables a otras ciudades. La 
disponibilidad, la riqueza informativa y la inmediatez con las que se puede acceder a las 
fuentes estadísticas oficiales facilitan la realización de este tipo de estudios. Así, el 
Movimiento Natural de la población, el Padrón municipal de habitantes y el Censo de 
población y viviendas, permiten realizar bases de datos actualizadas que facilitan la 
tarea investigadora. Por el contrario, hay que señalar que es necesario tener precaución a 
la hora de utilizar este tipo de fuentes estadísticas; ya que, por múltiples razones, no 
siempre resultan todo lo fiables de lo deseado y abstraer la realidad social y la 
complejidad del comportamiento humano a modelos e indicadores matemáticos puede 
resultar aventurado.  
 
A nivel general y atendiendo a los resultados obtenidos del estudio, los principales 
hechos que pueden remarcarse en la ciudad de Valencia son, respecto a la fecundidad: el 
incremento de la fecundidad entre 2001 y 2008, el importante aumento de hijos de 
madres solteras entre las mujeres más jóvenes (menos de 24 años), pero sobre todo entre 
las mujeres mayores de 35 años, lo que permite intuir nuevas formas de familia distintas 
a la tradicional, la estabilización de la edad media de la maternidad impulsada por la 
existencia de mayor proporción de población extrajera y por último el número medio de 
hijos por mujer (inmigrantes incluidas) no asegura el reemplazo generacional. Respecto 
al envejecimiento y la mortalidad cabe destacar unas bajas tasas de mortalidad y un 
aumento de la esperanza de vida, especialmente entre los hombres. Aunque desde el 
nacimiento, las mujeres ya registran diferencias muy notables con los varones, 
diferencias que tienden a equiparse a lo largo del ciclo de vida. No obstante, a partir de 
los 45 años de edad hay más mujeres que hombres, diferencia que se incrementa con los 
años y que conviene tener en cuenta para comprender las características presentes y 
futuras de la población y de los barrios en los que habita. Respecto al crecimiento de la 
población hay que señalar que ha sido el saldo migratorio y no el natural, el que ha 
contribuido mayoritariamente al dinamismo demográfico de la ciudad, de hecho, en 
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términos absolutos hay menos población española en 2009 que en 2001, debido 
principalmente a los cambios de residencia; mientras, los extranjeros han aumentado 
significativamente su presencia. En ese sentido, destacan los inmigrantes procedentes de 
Latinoamérica y Europa del este que tienden a fijar su lugar de residencia en enclaves 
muy concretos del centro histórico de la ciudad, pero especialmente en antiguos 
polígonos de viviendas que fueron levantados para absorber la inmigración española de 
los años cincuenta, sesenta y setenta del siglo pasado; y que en la actualidad han 
devenido en espacios que acogen a esta población debido a la mayor facilidad para 
acceder a la vivienda. 
 
De modo más concreto y profundizando a nivel de barrio, la reducción de múltiples 
variables sociales a dos factores ha permitido identificar y cartografiar la distribución 
del estatus social y del ciclo de vida en la ciudad de Valencia. Tras tener que descartar 
algunas variables relacionadas con la procedencia de la población o con problemas de 
las viviendas, la información relacionada con el nivel de estudios, la actividad o las 
características del hogar han permitido establecer hasta trece tipos distintos de áreas 
sociales que permiten singularizar los barrios que se encuentran en el centro histórico, 
ensanches, polígonos de viviendas, zonas mixtas de usos residenciales, industriales y de 
servicios, zonas en transición hacia la periferia urbana, o los espacios portuarios, entre 
otros. El resultado, y teniendo en cuenta las enormes asimetrías internas que hay en cada 
una de estas áreas, es que Valencia es ante todo una ciudad relativamente joven y de 
clases medias.  
 
Por último hay que señalar que los resultados obtenidos suponen un punto de inicio para 
el estudio más detallado de los cambios demográficos y sociales en la ciudad de 
Valencia. Además, en este tipo de investigación resulta necesario constatar 
empíricamente las afirmaciones expresadas. No obstante y a la vista de los resultados, 
se puede considerar que existen nexos entre la caracterización cuantitativa de las áreas 
sociales y la realidad objetiva que se adquiere con el conocimiento cotidiano de la 
ciudad. Es importante remarcar la necesidad de complementar este tipo de trabajos con 
otros métodos de análisis e interpretaciones procedentes de otras disciplinas sociales. 
Sin embargo, la metodología empleada en este trabajo permite obtener unos resultados 
que en mayor o menor grado pueden ser generalizables a otras ciudades españolas y 
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constituye una aportación de la Geografía Social a los estudios teóricos y prácticos para 








[1]: En este estudio no se han considerado los barrios de los distritos de Pobles del Sud, 
Pobles de l’Oest y Pobles del Nord, al estar situados en espacios tradicionales de huerta 
y alejados de la ciudad consolidada. 
 
[2]: Las fórmulas e indicadores para medir la fecundidad, el envejecimiento/mortalidad 
y el crecimiento de población aparecen reflejadas en el libro: Vinuesa, J. et. al. (1997): 
Demografía, análisis y proyecciones. Madrid: Síntesis 
 
[3]: Se considera generación al tiempo que transcurre entre el nacimiento del primer 
descendiente de una mujer y el nacimiento del primer hijo de ese descendiente. 
 
[4]: De la enorme cantidad de noticias que en los últimos años han habido sobre el 
barrio de El Cabanyal, en Els Poblats Marítims, puede destacarse, entre otras, el 
reportaje del diario EL PAÍS fechado el 11 de abril de 2010 y que lleva por título ‘Cien 
años sin solución en el Cabanyal’.  En él se aborda la complejidad que en este barrio 
suscita la conservación del patrimonio, la operación para revitalizar un área degradada y 
los intereses urbanísticos del ayuntamiento.   
 
[5]: Existe un reportaje emitido en 2006 en programa de Televisión Española Línea 900 
que lleva por título ‘La Albufera: el parque ignorado’. En él se tratan aspectos 
vinculados con los efectos que en los modos de vida y en el territorio tienen las políticas 
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El estudio cuantitativo de la fecundidad, la mortalidad y los movimientos de población, junto 
con el análisis de las áreas sociales en el espacio urbano se convierte en una herramienta útil en 
la elaboración de diagnósticos sociodemográficos de las ciudades. La disponibilidad y el 
elevado grado de desagregación municipal con la que los organismos estadísticos nacionales y/o 
autonómicos ofrecen la información, permite distinguir al Censo de Población y Viviendas, al 
Movimiento Natural de la Población y al Padrón Continuo como fuentes de referencia en este 
tipo de estudios. Tomando como ejemplo la ciudad de Valencia, se realiza un estudio 
demográfico sobre los cambios recientes en la natalidad, el envejecimiento y las migraciones. A 
escala inframunicipal, se elaboran y analizan mapas temáticos que delimitan las áreas sociales y 
manifiestan las desigualdades en el reparto del estatus socioeconómico, del ciclo de vida de la 
población residente y de los extranjeros. 
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Población, áreas sociales, mapas temáticos, Valencia.   
 
Abstract 
The quantitative study of fecundity, mortality and population movements, and the analysis of 
social areas in urban environments, can be used as a tool to draw up a diagnostic of the socio-
demographic of cities. The availability and the depth of municipal detail contained in 
information obtained from national and/or regional statistical institutions means that the 
Census of Population and Housing, the Natural Movement of Population and the Continuous 
Register can be used as sources of reference in studies of this type. The city of Valencia is used 
as an example for a demographic study of recent changes in birth rates, population ageing and 
migration. On a space of reduced dimensions, specific thematic maps delimit the social areas 
involved and show the inequalities in the distribution of the socioeconomic status and the life 
cycle of the resident population and foreigners. 
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